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NATIONAL  CAPITAL  PRESS,  INC., 
WASHINGTON,    D.    C. 


Sr.  Rector  de  la  Universidad 
Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
Sres.  Profesores 

Señores : 

Autorizado  por  el  Honorable  Consejo  Directivo  de  la  Facilitad  de 
Ciencias  Médicas  para  dictar,  en  este  Instituto  recientemente  inaugu- 
rado, un  curso  completo  de  Clínica  Médica,  he  considerado  oportuno 
antes  de  iniciar  verdaderamente  nuestras  funciones  didácticas,  entrar  en 
algunas  consideraciones  sobre  la  materia  que  estudiaremos  conjunta- 
mente, sus  bases  fundamentales,  la  manera  de  comprender  dicha  en- 
señanza, el  concepto  doctrinario  predominante  en  ella,  como  también  las 
líneas  generales  dentro  de  las  cuales  se  desenvuelve,  pero  no  lo  haré,  por 
cierto,  sin  dar  cumplimiento  antes  á  un  deber,  que  considero  ineludible, 
el  de  manifestar  desde  la  altísima  tribrma  del  profesorado,  mi  profundo 
agradecimiento  al  H.  Consejo  Directivo  de  la  Facultad  por  esta  hono- 
rosísima  distinción  recaída  en  mi  persona,  cuya  importancia,  alcances  y 
responsabilidades  no  se  me  escapan  y  que  trataré  de  llenar,  inspirándome 
en  el  noble  ejemplo  que  nuestros  maestros  nos  ofrecen  á  diario  y  en  forma 
elocuentísima,  con  sus  altas  virtudes  y  vastos  conocimientos.  Gracias, 
pues,  y  principalmente  á  los  que  me  acompañan  en  este  momento,  real- 
zando así  y  con  su  presencia,  este  acto  inaugural. 

Señores : 
La  vida,  cualesquiera  que  sea  su  punto  de  partida  irritante  pro- 
blema del  que  únicamente  podemos  librarnos  de  su  imperativa  sugestión, 
por  el  estudio  continuado  de  la  naturaleza  es,  para  nosotros,  una  de  las 
tantas  manifestaciones  de  la  energía  universal.  Ella  nos  aparece  como 
la  consecuencia  inmediata  de  la  reunión  accidental,  temporaria,  de  ele- 
mentos invariables,  todos  componentes  de  la  materia  cósmica,  bajo  cir- 
cunstancias que  nos  son  desconocidas,  pero  que  nada  dice  que  no  puedan 
repetirse  y,  que  las  leyes  que  rigen  lo  existente,  reúnen  y  dispersan  al  in- 
finito, en  el  infinito  poblado  por  esa  mirada  de  mundos  girando  incesan- 
temente por  las  frías  soledades  del  espacio.  Reunión  accidental  de  la 
que  procede  su  energía,  al  igual  de  lo  sucedido  en  la  pila,  la  que,  com- 
puesta de  elementos  distintos  é  indiferentes  en  su  aislamiento,  produce 
y  deniuicia  al  contacto  de  sus  polos,  la  poderosa  fuerza  escondida  en  su 
seno.  Así  también,  la  vida  se  manifiesta  con  sus  múltiples,  variados  y 
característicos  fenómenos,  durante  el  breve  espacio  que  esos  mismos  ele- 
mentos cósmicos,  componentes  de  un  organismo  dado  se  conjugan,  para 
distribuirse  más  tarde,  en  el  medio  de  donde  proceden,  cuando  termina 
la  fuerza  que  los  reuniera,  fuerza  desconocida  en  la  actualidad,  pero  que 
el  hombre  no  desespera  de  poner  en  descubierto  en  un  día  no  lejano. 
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Mirada  dentro  de  este  concepto,  rigurosamente  científico,  la  vida, 
por  curiosos  que  puedan  parecemos  los  fenómenos  que  la  traducen, 
pierde  completamente  los  caracteres  extraños  á  ella  misma,  concedidos 
por  na  sentimentalismo  más  ingenuo  que  reñexivo,  para  ocupar  en  la 
naturaleza  el  sitio  que  lógicamente  la  corresponde  dentro  del  concierto 
universal.  No  importa,  para  poder  afirmarlo,  que  ella  nos  sea  descono- 
cida en  su  naturaleza  íntima;  lo  poco  que  sabemos  al  respecto,  gracias  á 
múltiples  y  pacientes  investigaciones  científicas,  basta  para  demonstrarnos 
que  entran  en  ella,  por  lo  menos,  en  cantidades  máximas,  elementos  y 
fuerzas  también  existentes  en  la  naturaleza.  El  oxígeno,  el  hidrógeno, 
el  ázes,el  carbono  de  nuestra  moleciüa  orgánica,  lamas  compleja  de  todas  y 
la  necesaria  para  las  manifestaciones  vitales,  no  difieren  en  lomas  mínimo 
de  los  mismos  cuerpos  esparcidos  en  la  naturaleza,  y  las  leyes  que  rigen 
sus  cambios  incesantes,  no  son  tampoco  exclusivas  á  nuestro  organismo. 
La  fuerza,  por  ejemplo,  que  conduce  al  glóbulo  rojo  en  su  peregrinación 
vascular,  cargado  con  su  preciosa  combinación,  felizmente  inestable,  de 
la  oxhihemoglobina,  obedece  fatalmente  á  las  mismas  leyes  de  dinámica 
universal,  demostrando  una  vez  más  la  solidaridad  estrecha,  intima,  fatal, 
que  nos  une  con  el  globo  que  habitamos  y,  por  lo  tanto,  con  el  cosmos 
imi  versal. 

Reconocer  estas  primicias  significa  plantear  principios  definidos, 
por  más  que  permanezcan  aún  en  el  misterio  muchísimos  de  sus  términos. 
Lo  mesurable  hace  lugar  á  lo  sobrenatural,  y  reconocer  la  existencia  de 
lo  desconocido  no  implica,  de  ninguna  manera,  aceptar  la  presencia  de  lo 
milagroso.  El  hombre,  como  todos  los  seres  animados,  se  desenvuelve 
dentro  de  líneas  perfectamente  determinadas,  accesibles  las  unas,  des- 
conocidas las  más;  pero  cada  día  que  pasa  una  nueva  conquista  aumenta 
el  círculo  de  nuestros  conocimientos,  disminuyendo  el  número  de  las 
últimas.  Las  manifestaciones  vitales,  por  complicadas  que  aparezcan, 
caben  dentro  de  leyes  generales,  hijas  de  su  adaptación  al  medio,  gracias 
á  la  irritabilidad  celular,  propiedad  necesaria  indispensable  de  su  exis- 
tencia orgánica.  La  salud  y  la  enfermedad  representan  dentro  de  este 
criterio,  que  excluye,  por  lo  tanto,  lo  milagroso,  estados  perfectamente 
naturales,  consecutivos  á  esos  mismos  fenómenos  de  adaptación,  ante  los 
incesantes  cambios  del  medio  ambiente  y  su  mayor  ó  menor  capacidad 
para  ello,  pero  nimca  como  la  resultante  de  procesos,  cuyas  factores  no 
existan  en  ese  mismo  medio  y  en  su  naturaleza  orgánica. 

Salud  y  enfermedad,  son  dos  términos  representativos  de  modos 
de  ser  de  la  vida  biológica,  gradaciones  diversas  de  reacciones  de  la  célula, 
frente  al  medio  en  que  se  desenvueve,  inmenso  océano  cuyas  agitaciones 
repercuten  incesantemente  sobre  ella,  haciéndola  oscüar  incesantemente 
también  gracias  á  lo  complejo  de  su  nattiraleza  cuaternaria,  como  admi- 
rablemente nos  lo  monstrará  Spencer  en  sus  magistrales  "Principios  de 
Biología."     En  este  intercambio  continuo  la  línea  precisa  donde  termina 


la  una  para  comenzar  la  otra,  es  tan  fugaz  como  la  que  separa  la  luz  de  la 
sombra,  pero  si  este  es  exacto,  no  lo  es  menos  también  que  entre  esos  dos 
extremos  existen  estados,  gradaciones  perfectamente  marcadas,  cuya 
existencia  no  es  posible  desconocer.  Salud  y  enfermedad  nos  aparecen 
distintamente  como  fenómenos  propios  de  la  naturaleza  celular,  los  que 
tienen  su  génesis,  desarrollo  y  terminación  en  las  intimidades  mismas  del 
protoplasma  por  la  intervención  única  de  sus  propios  elementos,  sujetas 
á  cambios  ó  modificaciones  más  ó  menos  profundas,  y  más  ó  menos  persis- 
tentes, al  ser  estimulada  por  los  agentes  exteriores,  todo  lo  cual  tradúcese 
por  fenómenos  característicos — síntomas  y  signos — que  la  ciencia  des- 
cubre, persigue  y  analiza,  buscando  la  ley  que  los  rige,  para  deducir 
procedimientos  capaces  de  restablecer  el  equilibrio,  momentáneo  ó  defi- 
nitivamente perturbado. 

Cuánto  tiempo  y  cuánta  suma  de  esfuerzos  y  sacrificios  han  sido 
necesarios  para  llegar  á  estos  términos,  base  de  la  ciencia  moderna?  La 
noche  de  la  Edad  Media  cubrió  con  sus  sombras  desnudas  y  heladas,  el 
acopio  intelectual  de  los  siglos  anteriores,  cuyos  restos  salvaron,  como 
débil  llama  perdida  entre  las  cenizas  de,  en  otra,  brillante  hoguera,  los 
médicos  árabes  y  judíos  que  florecieron  en  las  universidades  musulmanas 
del  mediodía  de  España,  qmenes  opusieron  las  deducciones  felices  de  su 
genio  observador  y  analítico,  al  sentimental  pero  estrecho  concepto  de 
fuerzas  extrañas,  sobrenaturales,  gobernando  al  mundo  y  al  hombre,  su 
criatura  predilecta.  De  allí  surgió  nuevamente  el  pasado  científico  y  la 
aurora  exquisita  conocida  por  la  historia  con  el  nombre  de  Renacimiento 
panal  de  miel  en  un  casco  de  acero  levantando,  bajo  la  influencias  de 
Bacon  y  otros  ilustres  atletas  del  pensamiento,  el  edificio  de  la  ciencia 
actual. 

Considerado  definitivamente  al  hombre  como  parte  integrante  de  la 
naturaleza,  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  estudie,  sujeto  por 
consecuencia  á  las  leyes  que  rigen  á  los  demás  seres,  generalizado  hasta 
él  el  concepto  de  su  evolución  biológica,  desaparecían  para  siempre  las 
barreras  opuestas  á  la  marcha  de  las  investigaciones  científicas,  permiti- 
endo abarcar,  desde  ese  instante,  horizontes  cada  día  más  vastos.  Los 
fenómenos  natvu-ales,  los  referentes  á  la  composición  é  importancia  de  la 
tierra  en  el  imiverso,  la  tiniformidad  de  composición  cósmica,  los  mara- 
villosos descubrimientos  de  la  mecánica  celeste,  la  inmutabilidad  de  las 
leyes  que  rigen  lo  existente,  permitieron  al  hombre  libre  de  moldes 
estrechos,  asomarse  sin  temblar  sobre  la  cima  del  misterio  y  arrancar  de 
sus  entrañas  secretos  formidables  por  sus  consecuencias  filosóficas,  en 
beneficio  de  la  humandidad.  Inútilmente  la  lucha  á  que  diera  origen 
esta  evolución  del  espíritu  himiano  se  hiciera  áspera,  brutal,  sangrienta 
muchas  veces;  la  verdad  puesta  en  descubierto,  es  invencible  y  eterna. 
No  pocas  veces  los  entusiasmos  generosos  de  los  investigadores  les  lleva- 
ron á  errores  fatales  por  su  influencia  positiva  y  moral  sobre  la  marcha 


del  progreso;  pero  cualesqmera  que  fueran  sus  incidencias,  una  noción 
quebada  en  pie,  imponiendo  su  definitivo  sello  en  las  conclusiones  cien- 
tíficas, la  igualdad  biológica  del  hombre  con  el  resto  de  lo  creado,  noción 
fundamenta  para  las  ciencias  que  le  tienen  por  objeto. 

Las  ciencias  médicas,  inmensa  fuente  donde  convergen  como  á  un 
océano  los  conocimientos  htipianos,  puestos  á  contribución  en  obsequio 
del  hombre,  ha  sido  ima  de  las  más  favorecidas  en  este  sentido.  Bajo  la 
influencia  de  las  nuevas  ideas,  libre  de  prejuicios  doctrinarios,  ha  podido 
estudiar  con  más  detenimiento  los  cuerpos  orgánicos,  especialmente  el 
humano,  hasta  entonces  vedado,  poniendo  en  descubierto  su  maravillosa 
contextura  y  su  no  menos  maravilloso  mecanismo.  Pero  no  limitándose 
á  esto,  ha  querido  penetrar  y  ha  penetrado  más  profundamente  aún  en 
el  problema,  gracias  al  microscopio,  que  le  ha  dado  lo  pequeño  para 
deducir  lo  grande,,  mediante  procedimientos  tan  ingeniosos  como  riguro- 
samente científicos.  La  fisiología  y  la  anatomía  comparadas,  le  han 
demotrado  á  su  vez  el  proceso,  hasta  entonces  desconocido,  de  su  línea 
ancestral,  llevándole  en  su  viaje  retrospectivo  hasta  el  punto  de  partida — 
el  corpúsculo  celular — que  es  á  la  vida  orgánica  lo  que  es  el  número  á  la 
cantidad.  Y  como  las  nociones  adqtdridas  abren  fatalmente  el  paso  á 
otras  nuevas,  más  avanzadas  sobre  el  camino  del  misterio,  la  química  dis- 
gregó el  protoplasma  y  la  física  estudió  sus  propiedades,  y  la  una  y  la 
otra  pusieron  en  descubierto  su  igualdad  con  el  resto  de  la  naturaleza  y 
la  influencia  indiscutible  del  medio  en  que  se  desenvuelve,  benéfica  ó 
perjudicial  para  el  sujeto,  según  las  circunstancias  del  momento  y, 
ampliando  entonces  el  horizonte  de  sus  deducciones,  buscó  el  medio  de 
mitigar  sus  efectos  para  favorecer  la  propiedad  de  adaptación  de  la 
célula  ante  el  agente  estimulante. 

El  resultdo  obtenido  ha  sido  inmenso.  Las  ciencias  médicas  han 
dejado  de  marchar  á  ciegas.  La  duda  en  la  experiencia,  virtud  funda- 
mental de  todo  problema  científico,  la  guía  en  la  persecución  de  sus 
fines.  Los  procedimientos  de  investigación  se  mtdtiplican  á  diario 
para  ser  aplicados  á  los  procesos  mórbidos,abriendo  horizontes  tan  ines- 
perados como  fecundos,  pero  guardando  siempre,  y  en  todo  momento, 
la  armonía  necesaria  entre  la  ciencia  y  la  naturaleza.  En  terapéutica, 
los  métodos  racionales  toman  cada  día  más  cuerpo,  y  un  sinnúmero  de 
agentes  físicos  y  químicos  más  eficaces  que  los  que  nos  legara  el  pasado, 
llenan  nuestras  indicaciones.  No  los  recogemos  al  azar,  por  cierto, 
sino  que  su  elección  obedece  al  conocimiento  más  definido  de  la 
naturaleza  y  fisiología  humanas.  Así  tenemos  que  la  climoterapia,  la 
helioterapía,  la  electroterapia,  la  radioterapia,  es  decir,  la  aplicación 
terapéutica  de  los  agentes  naturales,  de  elementos  cuya  influencia 
decisiva  sobre  los  organismos  es  indiscutible,  ocupa  hoy  en  nuestros 
tratamientos,  un  sitio  de  primera  fila  y  en  relación  con  su  importancia 
biológica,  obteniendo  con  ellos  restiltados  que  podrían  sorprendernos 


en  el  grado,  pero  nunca  en  su  eficacia,  si  tenemos  presente,  como  debe- 
mos tenerlo,   el  concepto  fundamental  que  rige  la  actividad  celular. 
Recordad  la  acción  positiva  de  los  baños  de  sol  sobre  las  manifestaciones 
tuberciilosas  y  veréis  que  ella  no  es  más  que  la  demostración  palpable 
de  la  inñuencia  de  la  luz  y  el  calor  solar  los  seres  vivos,  influencia  que 
que  habíamos  olvidado,  arrastrados  por  el  entusiasmo  excesivo  hacia  las 
substancias  químicas.     Pero  es,  sobre  todo,  con  aquellos  agentes  de 
origen  animal  donde  la  conquista  es  mucho  más  vasta,  sobrepasando 
nuestras  mismas  esperanzas.     No  hemos  hecho  rriás  que  entreabrir 
las  primeras  páginas  del  maravilloso  libro  que  el  genio  de  Pasteur  ini- 
ciara, y  ya  nos  damos  cuenta  la  existencia  de  una  serie  interesantísima 
de    fenómenos,    de  ima  importancia  extraordinaria  desde   cualquier 
punto  de  vista  que  se  les  considere:  biológico,  clínico,  terapéutico,  etc. 
Toda  esta  inmensa  conqmsta  forma  en  definitiva  el  bagaje  de  la 
clínica  médica.     EUa  se  enriquece   continuamente   con  las  nociones 
adquiridas  para  aplicarlas  en  provecho  del  enfermo.     Materia  eminente- 
mente práctica,  basada  en  el  estudio  de  la  naturaleza  humana,  nada 
que  se  refiera  á  ésta  puede  serle  indiferente.     Desconocerlo  es  man- 
tenerse estacionario  frente  á  la  evolución  progresiva  de  las  ciencias. 
La  clínica   de    Trousseau,  por  ejemplo,  luminosa  como  su  genio,  hizo 
su  época,  y  no  es  posible  querer  mantenerla  dentro  del  molde  que 
permitieran  los  conocimientos  contemporáneos.     Numerosas  cuestiones 
desconocidas  en  aquel  entonces,   aparecen  hoy  á  la  luz  meridiana, 
gracias  á  nuestros  actuales  recursos,  sin  que  esto  signifique  desconocer 
lo  admirable  de  su  obra  y  la  solidez  de  sus  conocimientos.     El  método 
gráfico,  la  electrocardiografía,  por  ejemplo,  para  no  citar  el  demasiado 
positivo  de  los  rayos  X,  nos  han  dado  y  confirmado  fenómenos  que 
jamás  hubiera  podido  descubrir,  ó  por  lo  menos  asegurar,  el  gran  clínico 
francés  con  la  aplicación  de  su  oído  sobre  la  región  precordial,  mientras 
que  con  su  auxilio  estudiamos  el  mecanismo  del  órgano  central,  con 
claridad  suficiente,  para  crear  nuevos  capítulos  á  la  patología  cardio- 
vascular.   Y  lo  que  sucede  con  el  método  gráfico,  sucede  igualmente 
con  el  laboratorio  químico,  con  el  bacteriológico,  etc.,  auxiliares  pre- 
ciosos que  debemos  conocer,  y  á  los  que  debemos  recurrir,  para  estudiar 
con  ventaja,  los  procesos  mórbidos  ofrecidos  por  nuestros  enfermos  y 
tratarlos,  en  consecuencia,  con  mayor  eficacia. 

Esta  es  la  clínica  moderna  y  la  clínica  bien  entendida  de  todos  los 
tiempos.  El  enfermo,  principio  y  fin  de  nuestros  estudios,  exige  para 
su  cuidado  la  mayor  suma  de  conocimientos  y  recursos.  Su  examen 
clínico,  sin  el  complemento  de  las  ciencias  auxiliares,  será  siempre  pre- 
cario, dejándonos  en  la  ignorancia  de  valiosos  fenómenos,  traductores 
de  las  intimidades  evolutivas  de  su  proceso.  El  laboratorio  es  para  la 
clínica  su  complemento  precioso,  obligado  en  muchísimos  casos,  pero 
jamás  la  clínica  misma,  ni  tampoco  su  antagonista,  como  espíritus  mal 
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aconsejados  quieren  presentarlo,  al  desconocer  el  valor  que  legítima- 
mente le  corresponde.  Su  ayuda  debe  ser  permanente,  y  el  clínico 
debe  recurrir  á  él  desde  el  primer  momento,  con  la  misma  frecuencia 
con  que  realiza  cualquier  otro  examen  semeiológico  y  no  como  factor 
comparativo  y  secundario  de  un  examen,  en  el  que  si  puso  á  prueba  su 
sagacidad  clínica,  perdió  tiempo  y  actividades  preciosas  en  aclarar 
cuestiones,  que  una  simple  experiencia  de  laboratorio  le  hubiera  dado. 
Clínica  y  laboratorio  se  complementan,  pues;  pero,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  una  y  otro  tienen  funciones  perfectamente  definidas,  y  mirarlo  de 
otro  modo,  es  penetrar  en  un  terreno  inferior  al  concepto  científico 
dominante  en  estas  cuestiones. 


Permitidme,  señores,  que  me  detenga  aún  un  momento  sobre 
este  punto,  por  considerarlo  pertinente,  no  sólo  como  explicativo  de  la 
creación  de  este  Instituto,  tal  como  fuera  concebido  desde  el  primer 
instante,  sino  también  por  referirse,  y,  especialmente,  á  la  forma  en 
que  realizaremos  la  enseñanza — casi  diré,  sirviéndome  del  lenguaje 
expresivo  y  característico  del  profesor  Sicardi — el  cultivo  de  la  clínica 
médica. 

La  clínica  es  cuestión  de  síntesis,  síntesis  sumamente  delicada  y 
difícil  como  que  en  ella  intervienen  numerosos  y  variados  factores, 
tanto  de  orden  moral  como  físico,  los  que  necesitamos  compulsar  cuida- 
dosamente á  fin  de  dar  á  cada  uno,  su  verdadero  valor,  dentro  del 
cuadro  sintomático  ofrecido  por  el  enfermo.  Ella  exige,  por  lo  tanto 
cualidades  propias,  condiciones  especiales  que  no  suelen  ser,  por  cierto, 
el  privilegio  de  la  generalidad.  La  agudeza  en  la  observación,  la  agilidad 
de  espíritu,  la  oportunidad  del  concepto,  la  serenidad  de  juicio  y  la 
claridad  de  vistas,  son  atributos  que  podemos  considerar  capitales  en 
el  verdadero  clínico,  y  que  deben  estar  acompañados  de  una  experiencia 
adquirida  en  largos  años  de  ejercicio  profesional,  vasta  erudición,  no 
limitada  á  las  ciencias  médicas,  bondad  inmensa,  gran  altura  moral  y 
profimdo  conocimiento  de  la  naturaleza  y  corazón  humano.  Agregad 
aún  la  suficiente  elociencia  y  facilidad  de  expresión  para  presentar  sus 
conclusiones  en  lenguage  agradable,  claro  y  apropiado  á  su  auditorio. 
Y  si  bien  es  cierto,  que  no  le  es  dado  á  todo  el  mundo  reunir  en  su  persona 
tan  precioso  bagaje,  no  por  eso  dejamos  de  reconocer  la  necesidad  de 
tenerlas  y  que,  cuando  esto  sucede,  sus  felices  y  contados  poseedores, 
dejan  su  nombre  para  siempre  escrito  en  la  historia  de  la  medicina  y 
son  motivo  de  orgullo  para  los  países  donde  nacieran. 

Más  abstracción  hecha  de  este  factor  personal,  variable  no  solo 
en  relación  á  los  individuos  sino  á  las  razas  mismas,  al  decir  de  algunos 
observadores  que  consideran  á  la  latina,  como  dotada  especialmente 
para  el  ejercicio  de  la  clínica,  el  hecho  real  es,  que  su  tarea  es  tan  difícil 
como  compleja,  siéndolo  cada  día  mayor,  dado  el  inmenso  desarrollo 


y  progreso  alcanzado  por  las  ciencias  médicas,  principalmente  en  alguna 
de  sus  ramas  auxiliares.  El  clínico  necesita  más  que  ningún  otro  de  su 
conctirso,  si  quiere  llegar  á  resultados  satisfactorios,  gracias  al  conoci- 
miento más  completo  y  posible  de  sus  enfermos. 

En  este  trabajo  complejo  de  asociación  científica  indiscutible  y 
permanente  para  ser  eñcaz,  el  examen  del  enfermo  ocupa,  como  es 
lógico  suponerlo,  el  sitio  preponderante,  irreemplazable  que  de  hecho 
le  corresponde.  Son  sus  síntomas,  sus  signos  recogidos  directamente 
por  medio  del  laboratorio,  los  que  servirán  al  médico  para  sus  con- 
clusiones clínicas,  las  que  serán,  tanto  más  exactos  cuando  mejores 
sean  sus  fundamentos.  Nuestro  deber  está,  pues,  en  no  descuidar 
nada,  absolutamente  nada  para  Uenar  este  programa,  y,  debemos,  por 
lo  tanto,  recurrir  á  esos  elementos  auxiliares,  desde  el  primer  momento, 
sino  queremos  hacer  de  la  clínica,  una  exclusiva  función  de  diagnóstico, 
de  prestmciones  más  ó  menos  aventuradas  ó  ingeniosas,  especie  de 
ciencia  adivinatoria,  que  no  llega  á  escudarse  con  ventaja  en  el  mentado 
"ojo  clínico"  de  los  viejos  prácticos,  pero  inadmisible,  como  factor 
preponderante  en  nuestra  ailttira  actual. 

Lo  exige  también  lo  naturaleza  del  profesorado  y  la  materia  que 
nos  ocupa.  Sin  reciu-sos  y  medios  apropiados  y  en  relativa  abundancia, 
no  será  posible  realizar  su  programa  didáctico  y  científico.  Un  cate- 
drático de  clínica  médica,  no  puede  ni  debe  limitar  su  enseñanza  á  la 
desnuda  presentación  de  sus  enfermos  y  á  la  repetición,  más  ó  menos 
interesante,  de  los  tratados  clásicos  ó  de  las  observaciones  de  los  otros, 
convirtiendo  á  la  cátedra  en  espejo  reflector  de  la  actividad  agena. 
Por  el  contrario,  al  precioso  caudal  de  su  experiencia  personal,  debe 
agregarse  el  conocimiento  profundo  de  la  semeiología,  con  sus  múl- 
tiples procedimientos  para  que  el  aliunno  puede  seguir,  "de  visu" 
diré,  las  múltiples  modalidades  del  proceso  mórbido  ofrecido  por  su 
paciente,  la  evolución  diaria,  los  fenómenos  permanentes  ó  accidentales, 
el  resultado  de  sus  propias  observaciones,  los  nuevos  elementos  agregados 
á  los  clásicos,  etc.,  trabajo  complejo  de  verdadero  conjunto  efectuado 
bajo  la  unidad  permanente  de  un  pensamiento  directriz,  eje  maestro 
sobre  el  cual  gira  toda  la  máquina  didáctica,  que  les  llama  así  á  la  tarea 
común,  para  resolver  una  incógnita,  confirmar  una  observación,  aclarar 
una  duda,  controlar  una  experiencia,  afirmar  un  diagnóstico  y  formiilar 
un  tratamiento. 

Enseñar  no  es  únicamente  repetir,  por  más  que  el  hacerlo  no 
excluya  el  verdadero  mérito,  desde  el  momento  que  el  alumno  tiene 
por  ver  lo  que  realmente  existe  y  que  su  inexperiencia  no  se  lo  permite. 
Pero  es  algo  más,  muchísimo  más,  porque  en  ningima  parte  como  en 
la  clínica  médica,  la  fimción  del  profesor  es  tan  eminentemente  per- 
sonal, justificando  la  característica  y  sugestiva  frase  ya  citada  del 
profesor  argentino.     A  la  observación  extraña  debe  agregar,  pues,  la 
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suya,  ya  sea  para  controlorear  aquella  ó  dar  a  conocer  la  propia,  no 
olvidando,  por  cierto,  que  por  mucho  que  sepa  sobre  un  punto  dado, 
en  nuestra  ciencia,  muchísimo  más  vasto  es  aquello  que  se  ignora,  y, 
es  eso  mismo  precisamente,  lo  que  muchas  veces  nos  interesa  mayormente 
conocer. 

Dentro  de  esta  amplitud  de  miras  y  pensamientos  ha  sido  concebido 
este  Instituto.     Se  ha  buscado  con  especialidad  poner  en  manos  del  pro- 
fesor todo  lo  que  necesite:  sujetos  de  sexo  y  edades    diversas,  labora- 
torios y  servicios  auxiliares  en  el  grado  exigido  por  la  enseñanza  de  la 
materia.     Iniciamos,  pues,  entre  nosotros  una  nueva  evolución  en  el 
concepto  y  en  la  forma  de  la  enseñanza,  la  unidad  de  acción  en  manos 
de  tma  cabeza  directriz.      La  división  del  trabajo,  tanto  más  necesaria, 
cuanto  más  avanzan  y  se  especializan  los  conocimientos  humanos,  ha 
sido  llevada  entre  nosotros  demasiado  lejos.     El  clínico  está  hoy  por 
hoy  reducido  á  los  contados  enfermos  de  su  servicio.     Su  colaborador 
obligado,  el  laboratoria,  cuando  existe,  se  desenvuelve  completamente 
lejos  de  su  intervención;  en  la  mayoría  de  los  casos  constituye  una  repar- 
tición del  hospital,  independiente  y  autónoma.     Ofrece  á  la  clínica  una 
colaboración  precaria,  demasiado  precaria  para  lo  que  pudiera  esperarse 
si  estuviera  en  otras  condiciones.     La  unidad  de  pensamiento,  de  pro- 
pósitos, indispensable  entre  los  diversos  colaboradores  de  una  investiga- 
ción seria  y  bien  llevada,  aquella  no  limitada  á  la  lacónica  respuesta  del 
protocolo  de  análisis,  sino  la  que  resulta  del  lógico  intercambio  de  ideas 
entre  personas  perseguidoras  de  un  fin  determinado,  ofreciendo  cada  una 
de  eUas  y  dentro  del  límite  de  sus  actividades  la  mayor  suma  de  esfuerzo, 
no  es  posible  realizarla  en  la  forma  actual  en  que  el  servicio  clínico  y  el 
laboratorio  son  entidades  que  deben  marchar  armónicamente,  pero  que 
en  realidad  y  en  la  práctica  lo  hacen  á  distancias  tan  grandes,  que  su 
influencia  es  nvla  ó  insignificante.     La  modificación  inmediata  de  este 
estado  de  cosas  se  impone,  como  justamente  lo  solicitan,  desde  largo 
tiempo  atrás  nuestras  autoridades  universitarias,  celosas  siempre  del 
adelanto  científico  en  nuestro  país. 

Reconocer  esta  deficiencia  que  hubiera  dejado  de  existir  ha  largo 
rato,  si  contaremos  ya  con  el  policlínico  General  San  Martín,  ingrata- 
mente retardado  en  su  construcción,  no  significa,  por  cierto,  desconocer 
ni  dismintiir  en  lo  más  mínimo,  la  inmensa  labor  realizada  por  nuestros 
maestros,  en  este  terreno.  Con  medio  deficientes  han  ejecutado  cosas 
grandes,  demonstrando  con  la  elocuencia  persuasiva  de  su  profundo  saber, 
la  importancia  indiscutible  del  factor  personal  en  las  modalidades  del 
clínico,  modalidades  que  jamás  podrá  suplir  el  mejor  laboratorio  exis- 
tente y,  que,  como  todo  lo  que  se  desenvuelve  en  las  regiones  serenas  de 
la  mentalidad  científica,  teniendo  por  base  el  examen  detenido  de  la  na- 
turaleza humana,  solo  puede  realizarse  por  el  armónico  funcionamiento 
de  cualidades  superiores. 
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No  han  caído  sus  lecciones  en  terreno  estéril.  Nuestro  país,  y, 
especialmente  nuestra  Facultad  de  Medicina,  es  hoy  un  exponente  inte- 
lectual digno  de  atención.  En  sus  servicios  clínicos,  en  el  aula,  en  los 
hospitales  y  laboratorios,  en  todas  partes  donde  se  estudia  y  se  trabaja, 
numerosa  falange  de  hombres  de  ciencia  realizan  en  silencio,  pero  con 
eficacia,  la  hermosa  tarea  de  agregar  el  contingente  de  sus  propias  y  va- 
Hosas  observaciones  al  riquísimo  caudal  de  las  naciones  extranjeras, 
animado  su  espíritu  por  los  nobles  sentimientos  y  elevados  propósitos 
que  nuestros  maestros  sembraron  á  manos  llenas  en  el  corazón  de  sus 
alumnos,  no  sólo  con  la  palabra  que  arrastra,  sino  y,  lo  que  es  mejor,  con 
el  ejemplo  de  la  acción,  que  convence.  No  tengo  por  qué  citar  nombres 
y  recordar  las  conquistas  realizadas  por  nuestros  hombres  de  estudio  en 
el  terreno  científico,  vosotros  los  conocéis  tanto  como  yo  mismo,  y  su  nú- 
mero forma  legión  honrosa  digna  de  ser  recordada  con  respeto. 

En  esas  sabias  lecciones  nos  hemos  inspirado  para  llevar  adelante 
nuestra  obra,  que  tiende  á  realizar  una  aspiración  científica  en  el  cuidado 
físico  y  moral  del  paciente.  Ya  conocéis  cómo  lo  hemos  comprendido 
en  lo  que  á  la  investigación  y  cuidado  físico  se  requiere.  En  lo  moral 
también  nos  hemos  detenido.  No  hemos  querido  ni  podido  olvidar  que 
nuestros  huéspedes  son  doblemente  desgraciados,  por  ser  enfermos  y  por 
las  circimstancias  dolorosas  de  su  existencia  en  la  lucha  diaria  contra  el 
dolor  y  la  miseria,  como  no  olvidamos  que  los  médicos  á  la  cabecera  de  su 
lecho,  constituyen  en  esos  momentos  su  exclusiva  esperanza,  y,  que  al 
responder  á  la  ansiedad  dolorosa  de  su  situación  afligente,  mitigando  sus 
dolencias,  llevando  al  espíritu  la  tranquilidad  y  la  confianza,  elevan  su 
cometido  á  la  más  noble  altura.  Es  que  allí  interviene  con  su  palabra, 
con  su  acción  y  con  su  ejemplo.  Está  también  revestido  de  un  inmenso 
poder;  la  vida  de  sus  enfermos  está  en  sus  manos,  dependiendo  muchísi- 
mas veces  de  la  oportunidad  y  excelencia  de  sus  indicaciones.  Es  el 
único  arbitro  de  las  mismas,  goza  de  libertad  ilimitada,  y  tiene  por  único 
juez  á  su  conciencia,  y  por  base,  su  saber  y  los  nobles  propósitos  de  su 
carrera.  Al  lado  del  paciente  que  todo  lo  espera  de  su  médico,  sus  me- 
nores actos  revisten  inusitada  importancia;  una  simple  palabra,  el  gesto 
más  insignificante,  pueden  contribuir  á  la  agravación  de  un  enfermo  ó 
aprestirar  el  desenlace  de  un  proceso,  mantenido  estacionario,  gracias  á 
la  energía  indiscutible,  que  de  la  esperanza,  de  la  fe,  de  la  confianza  de- 
positada por  el  paciente  en  su  médico. 

Todo  esto  es  medicina,  medicina  que  no  descuida  ninguno  de  los 
factores  que  intervienen  en  la  naturaleza  htimana,  resortes  más  ó 
menos  deHcados,  que  es  necesario  compulsar  y  manejar  discretamente, 
para  hacerlos  servir  con  eficacia  en  favor  del  enfermo.  Ellos  han 
intervenido,  por  cierto,  como  parte  valiosa  en  la  concepción  de  esta 
casa,  desde  la  elección  de  los  vivos  colores  que  animan  su  frente,  hasta 
la  permanente  blancura  de  sus  paredes  internas,  sus  salas  grandes, 
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amplias,  confortables,  alegres  diré,  sus  mosaicos  con  escenas  infantiles 
en  el  servicio  de  niños,  sus  instalaciones  adecuadas  para  distraer  los 
enfermos  con  secciones  cinematográficas,  aprovechando  la  instalación 
eléctrica  y  el  aparato  de  la  enseñanza,  los  cuartos  de  aislamiento  para 
enfermos  incómodos  ó  moribundos,  evitando  así  á  los  pacientes,  el 
espectáculo  dolorosamente  trágico  de  la  muerte,  precisamente  cuando 
se  le  siente  amenazante  en  las  visiones  que  la  fiebre  crea  y  alimenta,  ó 
bajo  la  influencia  deprimente  de  la  enfermedad,  en  todo  esto  decimos 
y  en  algo  más  aún,  que  consideramos  innecsario  recordar,  han  inter- 
venido aquellos  factores. 

Recordad,  jóvenes  alimmos  que  seguiréis  mis  lecciones  y  no  lo 
olvidéis  nunca,  que  la  función  del  médico,  no  se  Uena  con  la  aplicación 
lisa  y  llana  de  fórmulas  científicas,  con  el  empleo  de  agentes  tomados  de 
la  voluminosa  farmacopea  moderna,  que  ella  pide  algo  más,  muchísimo 
más  delicado  y  más  bello,  algo,  que  tiene  sus  raíces  profundas  é  intensas, 
en  el  sentimiento  exquisito  de  bondad,  de  conmiseración  nacido  en 
nuestro  pecho,  ante  el  espectáculo  del  dolor  ageno,  sentimiento  que  se 
traduce  por  la  consagración  de  todos  los  momentos  y  de  todos  los 
instantes,  que  adquiere  energías  intensas  ante  la  esperanza  de  contribtár 
á  un  alivio,  mitigar  ini  sufrimiento,  enjugar  ima  lágrima  y  que  se  mani- 
fiesta también,  en  lo  grande  como  en  lo  pequeño,  en  la  indicación  médica, 
como  en  la  intervención  quirúrgica,  en  los  grandes  recursos  terapéuticos 
como  en  la  sonrisa  bondadosa  y  la  palabra  compasiva  y  estimulante, 
recibida  por  el  enfermo  como  bálsamo  dulcísimo,  en  su  desgraciada 
situación.  No  lo  olvidéis,  jóvenes,  y  al  practicarlo  habréis  hecho  obra 
buena,  hermosa  y  perdurable. 

He  dicho. 
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